L A   P A L A B R A
     Isaías
5, 1-7
Voy a cantar en nombre de mi amigo el canto de mi amado a su viña. Mi amigo tenía una viña en una loma fértil. La cavó, la limpió de piedras y la plantó con cepas escogidas; edificó una torre en medio de ella y también excavó un lagar. El esperaba que diera uvas, pero dio frutos agrios. Y aho ra, habitantes de Jerusalén y hombres de Judá, sean ustedes los jueces entre mi viña y yo. ¿Qué más se podía hacer por mi viña que yo no lo haya hecho? Si esperaba que diera uvas, ¿por qué dio frutos agrios? Y ahora les haré conocer lo que haré con mi viña: Quitaré su valla, y será destru ida, derribaré su cerco y será pisoteada. La convertiré en una ruina, y no será podada ni escarda-da. Crecerán los abrojos y los cardos, y mandaré a las nubes que no derramen, lluvia sobre ella. Porque la viña del Señor de los ejércitos es la casa de Israel, y los hombres de Judá son su plantación predilecta. ¡El esperó de ellos equidad, y hay efusión de sangre; esperó justicia, y hay gritos de angustia!

 SALMO: : La viña del Señor es la casa de Israel.
 Tú sacaste de Egipto una vid, / expulsaste a los paganos y la plantaste;

 extendió sus sarmientos hasta el mar / y sus retoños hasta el Río.

¿Por qué has derribado sus cercos / para que puedan saquearla todos los que pasan? 

 Los jabalíes del bosque la devastan  / y se la comen los animales del campo. 

 Nunca nos apartaremos de ti: / devuélvenos la vida e invocaremos tu Nombre. 

¡Restáuranos, Señor de los ejércitos, / que brille tu rostro y seremos salvados!  

                                                                                                 Filipos 4, 6-9

Hermanos: No se angustien por nada, y en cualquier circunstancia, recurran a la oración y a la sú-plica, acompañadas de acción de gracias, para presentar sus peticiones a Dios. Entonces la paz de Dios, que supera todo lo que podemos pensar, tomará bajo su cuidado los corazones y los pen samientos de ustedes en Cristo Jesús. En fin, mis hermanos, todo lo que es verdadero y noble, todo lo que es justo y puro, todo lo que es amable y digno de honra, todo lo que haya de virtuoso y merecedor de alabanza, debe ser el objeto de sus pensamientos. Pongan en práctica lo que han aprendido y recibido, lo que han oído y visto en mí, y el Dios de la paz estará con ustedes
Mateo 21, 33-43
Jesús dijo a los sumos sacerdotes y a los ancianos del pueblo: «Escuchen otra parábola: Un hom-bre poseía una tierra y allí plantó una viña, la cercó, cavó un lagar y construyó una torre de vigilan- cia. Después la arrendó a unos viñadores y se fue al extranjero. Cuando llegó el tiempo de la vendi mia, envió a sus servidores para percibir los frutos. Pero los viña dores se apoderaron de ellos, y a uno lo golpearon, a otro lo mataron y al tercero lo apedrearon. El propietario volvió a enviar a otros servidores, en mayor número que los primeros, pero los trataron de la misma manera. Finalmente, les envió a su propio hijo, pensando: "Respetarán a mi hijo." Pero, al verlo, los viñadores se dijeron: "Este es el heredero: vamos a matarlo para quedarnos con su herencia." Y apoderándose de él, lo arrojaron fuera de la viña y lo mataron. Cuando vuelva el dueño, ¿qué les parece que hará con aquellos viñadores?» Le respondieron: «Acabará con esos miserables y arrendará la viña a otros, que le entregarán el fruto a su debido tiempo.» Jesús agregó: “¿No han leído nunca en las Escritu-ras: La piedra que los constructores rechazaron ha llegado a ser la piedra angular: esta es la obra del Señor, admirable a nuestros ojos? Por eso les digo que el Reino de Dios les será quitado a ustedes, para ser entregado a un pueblo que le hará producir sus frutos.»

>>>>>>>>

Lect. 1er. Dom.:  >Gén. 2, 7-9. 3,1-7   >Rom.: 5,12-19    >Mateo: 4, 1-11
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Donde hay dos o tres reunidos en mi Nombre, yo estoy en medio de ellos.»


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)
Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo) 

>Nota: Puedes encontrar todas las HOJITAS en:   
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El Reino de Dios les será quitado a ustedes
 Queridos hermanos, hace unos Domingos, el 31 de Agosto, vivimos con Jesús, Pedro y    

                                     los otros Apóstoles, esa escena dramática: Después de la profesi-ón de Pedro que Jesús es el Hijo de Dios, les anunciaba su viaje a Jerusalén y lo que te nía que sufrir. <> Pedro lo llama aparte y se opone <> Jesús lo trata de ‘Satanás’: “¡Retírate, ve detrás de mí, Satanás…. tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres” (Mt. 16,22-23) .

Jesús está decidido, más antes, lleva a Pedro, Santiago y Juan al Monte Tabor, para ma-nifestarles su gloria y fortalecerlos en la fe. Luego, el viaje. En la Ciudad Santa de Jerusa lén es recibido apoteóticamente: «¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Hosanna en las alturas!» 

Lo primero que hace Jesús fue visitar el Templo. ¡Qué sorpresa! Lo encontró convertido en “una cueva de ladrones”. El Señor hace una gran “limpieza”, para que sea en ade-lante, lo que debe ser: “CASA DE ORACIÓN”. Todo eso no les gustó nada a los sumos sacerdotes y los escribas. ¡Se indignaron! Así comenzaron los ataques contra Jesús, que terminarán, según había predicho, con su muerte y Resurrección.  
Estamos, entonces, en Jerusalén y vamos participando de los ataques “satánicos” contra el Maestro. Él sufrirá, ¡y mucho!, mas creemos que será la “Verdad” que tendrá la última palabra y que será: ¡RESURREDCCIÓN!!! 
Seguimos, entonces, con los problemas, que serán también mensajes de vida y salvación para cuantos los reciben con corazón puro y con gratitud al amor de Dios para con noso
tros. Ya vemos como se va cumpliendo el anuncio de Jesús: “debía ir a Jerusalén, y su- frir mucho de parte de los ancianos, de los sumos sacerdotes y de los escribas y que debía ser condenado a muerte y resucitar al tercer día”.

Hoy, nos vamos a encontrar con unas escenas verdaderamente dramáticas. El dibujo de la tapa, nos da una idea bastante clara. Pero, lo más triste es que esa escena, por distintos motivos, se va repitiendo, hoy también, en diversos rincones del mundo. El Santo Padre, muy dolido, lo va recor-dando en todas las ocasiones que les presentan y repite que con la violencia nadie gana. Y nos pide rezar. ¡RECEMOS, por la paz y por las víctimas de toda violencia y en todo lugar…
>>”Por eso les digo que el Reino de Dios les será quitado a ustedes, para ser entre-   

     gado a un pueblo que le hará producir sus frutos.”
Es una sentencia que puede parecer muy dura y lo es de verdad. Pero, es una interven- ción y manifestación más del Amor salvador de Dios. Como nos enseña el Catecismo de nuestra Iglesia: “El Señor Dios ha creado al hombre para conocerle, amarle, y servirle en esta vida y después gozarle en la vida eterna”. Nos ha llamado a ser parte de su Reino: un Reino de paz, de Justicia, fraternidad… No nos ha llamado a un reino de violencia y egoísmo. Las guerra, los individualismos, egoísmos… no entrarán en el Reino de Dios. 
Además, no sólo nos ha llamado a su Reino, sino que nos lo ha dado. Y ¡qué triste, qué 
horrible sería verse, un día, privados, expulsados de él! Es lo que pasó a los “violentos y 
homicidas, de la parábola. La parábola, podríamos leerla también de esta manera: “Yo, el “Dios eterno”, decidí participar mi gloria, mi Paz, mi Reino de de alegría y felicidad eternas. ¿Participarlas con quienes? Decidí crear al hombre. Mas, él, quiso ser más que Yo y… perdió todo. Entonces, quise recuperarlo y le envié Mensajeros y profetas. Y, en lugar de  aprovechar la oportunidad, a algunos los criticaron, a otros los insultaron y maltrataron… nunca me resigné ver y aceptar a las más bellas y perfectas de mis criaturas en el mal. Decidí enviar a mi Hijo Único. Y él: “Aquí estoy, Padre: voy para hacer tu voluntad”.

¡Fue! Mas, ellos, no lo recibieron. 

Aquí chocaron dos lógicas; dos maneras de ver y actuar: Dios: la del Amor: Los amó hasta el extremo, ¡hasta entregar al Hijo Único.

La lógica del “hombre”:  la del “odio”: del orgullo y … ¡Y lo mataron!
Aquí viene la pregunta de Jesús: “Cuando vuelva el dueño, ¿qué les parece que hará con aquellos viñadores?” Ellos, anunciaron su sentencia: “Acabará con esos miserables…,”
Pero, Dios sigue con la lógica del Amor: es tan grande su amor para el hombre, que sigue perdonando. Les da (Nos da) otra oportunidad. Y nosotros ¿qué respondemos? Dios, no se da por vencido. ¡Nunca! porque no es como el hombre. Tiene su lógica divina y eterna. Siempre será la de la Misericordia y del perdón. Es siempre el “AMOR”.
Y, ¿Nosotros? ¡No tenemos alternativas! No somos hijos de un ciego destino. Aunque pue

da parecer retórico o un título honorífico. No: Somos hijos en el Hijo. ¡Somos hijos de Dios!

Y, se nos viene encima una enorme responsabilidad: No podemos escondernos. Debemos manifestar nuestra dignidad y decirlo al mundo, más que con palabras, con nuestra vida. 

Debemos “SER” ‘reflejos’ del Rostro de la Misericordia y amor del Padre. 

Hermanos, me parece interesante y algo humorístico, concluir con las Palabras del Papa,   

                    que pronunció en la oración del “Ángelus”, el Domingo 31 de Agosto:

“Cuando en los cristianos permanece viva la fuerza del Evangelio, ésta puede transformar  “los criterios de juicio, los valores determinantes, los puntos de interés, las líneas de pensa-miento, las fuentes inspiradoras y los modelos de vida (Paolo VI, Exort. ap. Evangelii nun-tiandi, 19)”. Es triste encontrarse cristianos aguados. Que parecen el vino aguado. Y no se 

sabe si son cristianos o mundanos. Como el vino aguado no se sabe si es vino o agua. 
Es triste esto. Es triste encontrarse cristianos que no son ya sal de la tierra. Y sabemos que cuando la sal pierde el sabor, ya no sirve para nada. Su sal ha perdido el sabor porque se han entregado al espíritu del mundo. Es decir, se han convertido en mundanos. Por eso es necesa rio renovarse continuamente aprovechando la savia del Evangelio. ¿Y cómo puedo poner es-

to en práctica? Ante todo leyendo y meditando el Evangelio cada día, de modo que la pala-

bra de Jesús esté siempre presente en nuestra vida. Recordad: os ayudará llevar siempre un Evangelio con vosotros, un pequeño Evangelio, en el bolsillo, en el bolso. Y leer durante el día un pasaje. Pero siempre con el Evangelio, porque es llevar la palabra de Jesús. Y poder 
leerla. Además, participando en la misa dominical, donde encontramos al Señor en la comu-nidad, escuchamos su Palabra y recibimos la Eucaristía que nos une a Él y entre nosotros…
Evangelio, Eucaristía, oración. ¡No lo olvidéis”!
